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Ficha de Catedra: Spitz, René   
 
Biografía. Conceptos Básicos. Etapas del Desarrollo. Organizadores. 

 
“La ignorancia es la ignorancia, y de ella no se deriva el derecho  

a creer en algo” Freud (1927) 
 

Nació en Viena, Austria, 1887  y falleció en Denver, Colorado, 1974.  
De una rica familia judía, pasó su infancia en Hungría. Se recibe de médico en 
1910. 
Contemporáneo de S. Freud, adhiere al psicoanálisis.  
Después de huir de Alemania con la llegada de los nazis al poder y de haber 
residido en París donde enseña psicoanálisis, se instala en los Estados Unidos y 
es docente en la Universidad de Colorado.  
En 1935 se dedica a la Psicología del desarrollo, investigando en forma meticulosa 
y critica sobre la evolución en  niños normales y con patologías.  
Trabaja en casas de expósitos y hospitales. Sus trabajos, basados en 
observaciones directas, recayeron en la relación entre la madre- hijo durante los 
dos primeros años de vida.  
Investigó y bregó por revalorizar este vínculo primario. Reconoció las 
consecuencias, para el desarrollo psíquico y somático de las carencias afectivas 
sobrevenidas en ese período y elaboró las nociones de Hospitalismo y de 
Depresión Anaclítica. 
Aporta  conocimientos sobre la observación y evaluación de lactantes, las 
transiciones del desarrollo, los procesos de comunicación afectivos y valorizó su 
trascendencia social. Aportó a la comprensión y la complejidad del desarrollo 
humano. 

 

Conceptos Teóricos: 
 
 Propone estudiar las relaciones recíprocas entre madre e hijo captando 

lo que sucede entre ambos, basándose en la observación directa y en 
experimentos con infantes (que no habla).  

 Estudia las Relaciones de Objeto: Explica  sus comienzos, su desarrollo, 
sus etapas y ciertas anomalías. 

 Díada: Relación complementaria,  asimétrica, las carencias del infante 
las compensa la madre. La madre es el yo externo del bebe. El 1er año 
de vida está dedicado a elaborar dispositivos que sirvan para 
sobrevivir. 

 Pretende mostrar como el desarrollo y el crecimiento en el sector 
psicológico dependen del establecimiento y el despliegue progresivo 
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de relaciones de objeto cada vez más significativas, dependen  de lo 
social. 

 Basado en el concepto freudiano del neonato: organismo 
psicológicamente indiferenciado, no hay conciencia, venido al mundo 
con un equipo congénito y ciertas Anlagen(potencialidades). 

 Maduración: El despliegue de las funciones de la especie, producto de 
la evolución filogenética, innatas, después del nacimiento son Anlagen 
que se manifiestan durante la vida. 

 Desarrollo: Aparición de formas, funciones y conductas que son el 
resultado de intercambios entre el organismo y el medio interno y 
externo. 

 Organizador: es una construcción ideal, teórica, actúa como un 
catalizador, es adecuado para explicar la complejidad de los hitos de la 
maduración y del desarrollo. Permiten condensar la multiplicidad de 
los logros madurativos y evolutivos.  

 
Factores congénitos: Aquello con lo que el recién nacido está dotado y que lo 
hace único es el Equipo Congénito.  Consta de 3 partes: 

1- Lo heredado, genes, cromosomas, ADN, ARN, etc. (tener 2 piernas, 
oral, anal, etc.) 

2- Lo intrauterino que actuó durante la gestación. (rubéola sobre la visión 
del feto) 

3- Lo sucedido durante el parto. (anoxia cerebral en la maduración). 
 
Factores ambientales, su esfera de acción y complejidad:  
La relación entre madre e hijo es única. Es el inicio de toda relación social. 
Desde un lazo puramente biológico se va transformando en la primera 
relación social. Es una transición desde lo fisiológico a lo psicológico  y a lo 
social. 
En el útero las relaciones son parasitarias. Al nacer comienza  una simbiosis 
psicológica, es asimétrica, el adulto es maduro y el mundo es complejo. Para 
el infante su madre forma parte de sus necesidades y satisfacciones. Es un 
sistema cerrado: madre e hijo. 
 
El Objeto Libidinal 
El objeto de un impulso es aquello en relación a lo cual o a través de lo cual el 
instinto es capaz de lograr su finalidad. Es variable, puede ser externo o 
interno, puede servir de satisfacción a varios instintos…. Freud. 
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Las relaciones de objeto son relaciones entre un sujeto y un objeto. Para 
nosotros el sujeto es el neonato. 
No hay objetos, ni  relaciones de objeto en el recién nacido. Ambas se 
desarrollarán progresivamente en el primer año de vida, en cuya última parte 
el objeto libidinal propiamente dicho se establecerá. 
 

Edad  Etapa Organizador 
Desde el 
nacimiento 
Hasta los 3 
meses 

Sin Objeto 
Yo no diferenciado 
Su madre es el Yo externo 

No hay 

Desde los 3 
hasta  
Los 6 meses 

Precursor del Objeto 1er. Organizador 
Sonrisa Social 
Establecimiento de la 
representación del rostro 
humano – Gestalt signo. 

Alrededor de 
los 8 meses 

Objeto libidinal propiamente 
dicho (su madre es su objeto 
libidinal – función del Yo-podrá 
formar relaciones de objeto) 

2do. Organizador 
Angustia del 8vo. Mes 
Aparición de la angustia 
propiamente dicha. 

Alrededor de 
los 15-18 
meses 

De locomoción. Actividad.  
Autonomía. Comunicación a 
distancia. 

3er. Organizador 
Identificación con el 
agresor  
( NO en gesto y palabra- 
la negación) 

 

 

Etapa Preobjetal o sin Objeto 
 
En el mundo del niño no existe ni el objeto ni la relación de objeto. Coincide 
con la etapa del Narcisismo primario, fase donde no se diferencia el yo del 
ello, lo conciente de lo inconciente, lo interno de lo externo, el yo del no yo, 
ni las diferentes partes del cuerpo. Las funciones del recién nacido no están 
suficientemente organizadas en unidades (salvo el metabolismo, la 
respiración, la circulación, etc.) 
Su aparato perceptor está escudado del mundo exterior mediante una 
barrera extraordinariamente alta contra los estímulos, protegiéndolo de los 
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estímulos del medio ambiente. Además el neonato no tiene imagen del 
mundo, ni estímulos sensoriales que pueda reconocer como señales. El niño 
nace con los receptores desprovistos de energía creando esta barrera contra 
los estímulos y la madre lo protegerá de estos estímulos y en principio el niño 
dormirá todo el día. 
Cada estimulo deberá ser transformado en una experiencia significativa y 
luego en una señal. Varias señales formarán la imagen del mundo del niño. El 
proceso de dotar a los estímulos de significado gradual. 
La persona maternante lo protegerá contra el exceso de estímulos y lo 
ayudará a descargar la tensión de los estímulos internos alimentándolo, 
abrigándolo, cambiándole los pañales, etc. 
La reciprocidad entre la madre y el hijo, es decir, el diálogo en la relación de 
objeto, permite transformar los estímulos sin significado en señales 
significativas. El neonato reconoce el pecho satisfactor de sus necesidades y 
proveedor de alimento como una parte de él mismo. 
La percepción tiene que aprenderse, coordinarse, integrarse y sintetizarse a 
través de las relaciones de objeto. 
Parecería que las respuestas de orientación y succión del pezón son innatas. 
Al nacer se halla presente la organización cenestésica, que es un sistema de 
captación, es visceral, en forma de emociones, denominada recepción. Es un 
sistema binario, de todo o nada, por eso cuando ciertos estímulos exceden la 
barrera el niño tiene manifestaciones de desagrado, de desasosiego. 
Posteriormente  se desarrolla la organización diacrítica, a través de la 
percepción de los órganos sensoriales que dan lugar a los procesos 
cognitivos. 
Desde el punto de vista del desarrollo ambos sistemas quedan siempre 
conectados. Si bien la cenestésica ha sido silenciada aparecerá en momentos 
críticos.  
A los dos meses el infante comienza a percibir visualmente al adulto que se 
acerca y reacciona al estímulo solo cuando este coincide con la percepción 
introceptiva de hambre, es decir, la percepción del medio ambiente está 
condicionada a la tensión generada por una tendencia insatisfecha. 
Dos o tres semanas después el niño percibe el rostro humano y sigue 
atentamente sus movimientos ya que este rostro quedó asociado con el 
alivio del displacer y con la experiencia de placer. 
El rostro es el estímulo visual ofrecido con mayor frecuencia al infante 
durante el primer mes de vida y durante las primeras seis semanas las huellas 
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mnémicas del rostro humano se van fijando en la memoria infantil como la 
primera señal de la presencia del satisfactor de las necesidades. 
 

Etapa del precursor del Objeto 
 
El bebé a los 3 meses puede “volverse hacia” en respuesta al estímulo del 
rostro humano; la madurez física y el desarrollo psicológico le permiten 
coordinar una parte de su equipo somático y usarlo para la expresión de la 
experiencia psicológica; responde al rostro del adulto con una sonrisa; que es 
la primera manifestación de conducta activa, dirigida e intencional. A esta 
respuesta la llaman “sonrisa social” o “respuesta sonriente”. 
Para esto deben cumplirse ciertas condiciones: que el rostro esté de frente, 
que se vean los dos ojos y que esté en movimiento, realzándolo del fondo. 
Esta respuesta aparece ante el rostro de cualquier individuo, amigo o 
extraño, inclusive con una máscara respondiendo al signo Gestalt. 
Esta respuesta no indica una verdadera relación de objeto ya que el niño 
percibe un signo Gestalt, que no es un objeto de verdad y se llama preobjeto. 
A esta sonrisa, Spitz la denomina: 1er. Organizador de la conducta. 
Desde el nacimiento la madre media en toda percepción, acción, intuición y 
conocimiento. Debido a los intercambios afectivos constantes, esta Gestalt, 
la cara materna tendrá  significado siempre creciente. 

 
Etapa del Objeto Libidinal 
 
Entre los 6 y los 8 meses la capacidad para la diferenciación perceptiva 
diacrítica está bien desarrollada. El niño puede distinguir claramente el amigo 
del extraño. En general la conducta de los niños será de evitar entrar en 
contacto con el desconocido. El patrón de esta conducta la denomina 
“Angustia del octavo mes” y es la primera manifestación de conducta 
propiamente dicha. 
Esta angustia es el 2do. Organizador de la conducta. 
En la reacción hacia el desconocido el niño responde a algo o alguien, con lo 
que no tuvo antes una experiencia desagradable. El niño reacciona al 
enfrentarse con un desconocido porque su madre “le ha dejado” ya que el 
rostro del desconocido no coincide con las huellas mnémicas del pasado.  
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La capacidad de desplazamiento catéxico sobre las huellas mnémicas 
acumuladas por el niño, refleja que ha establecido una verdadera relación de 
objeto y la madre es su objeto libidinal, su objeto amoroso. 
Antes no podría hablarse de amor ya que no hay objeto libidinal en tanto 
éste sea intercambiable. Ahora en cambio el niño diferencia el semblante de 
la madre y le da un lugar único entre los demás rostros. Se establece el 
“objeto libidinal propiamente dicho”. 
Esta angustia es la prueba de que el niño ha encontrado “la” pareja con la 
que puede formar relaciones de objeto. La forma en que se desarrolle esta 
relación dejará sus huellas en las futuras relaciones de objeto a lo largo de la 
vida del individuo.  
La organización del “yo” se volverá estructurada con límites entre el yo y el 
ello, el yo y el mundo exterior. A partir de ahora en el infante se van a ir 
creando fronteras entre el yo y la realidad, el yo y el no-yo, el sí mismo y el 
no sí-mismo. 
 
A partir de que el niño adquiere la locomoción se esfuerza por alcanzar la 
autonomía y logra salirse del alcance materno. Antes el intercambio madre-
hijo estará centrada en torno de los arrebatos de actividad infantil y las 
órdenes y prohibiciones maternas. 
Mientras en los primeros meses la comunicación estaba signada por ternura 
y cariño ahora la palabra que usa con más frecuencia la madre es el “No, no, 
NOO!!!!” acompañándola con un movimiento lateral de cabeza. 
Hay un cambio importante en el tono de la comunicación. 
Esta prohibición interrumpe una iniciativa, una acción del niño y le empuja de 
la actividad a la pasividad. 
El niño se encuentra atrapado por un conflicto entre el vínculo libidinal que le 
atrae hacia su madre, y la agresividad provocada por la frustración impuesta 
por ella misma. Entre el propio deseo y la prohibición del objeto; entre el 
desagrado de oponerse a su madre, corriendo así el riesgo de perder el 
objeto y después perder el amor, tendrá que recurrir a una solución de 
compromiso, a un mecanismo de defensa; que es la identificación con el 
agresor, que sería el  3er. Organizador de la conducta. 
Con la adquisición del gesto de negación, la acción es reemplazada por 
mensajes y se inicia la comunicación a distancia. Siendo este un punto crítico 
de gran importancia en la evolución tanto del individuo como de la especie, 
aquí empieza la sociedad. 
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Todos los datos son extraídos en forma de resumen del libro: “El primer año de vida del 
niño” de René A. Spitz. Ed. Fondo de Cultura económica. 1987. Argentina. 

 
Ficha  elaborada por Clor. Claudia Barros. 
Cátedra: Psicología Evolutiva 

 
 
 
 


